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posiclon, apoyada en estadís­
ticas, es también esquemática.

Detengámonos en el inciso
intitubdo Reforma Agrari:l.
I.os datos son esenciales para
entender el origen de la agre­
sión: "La Constitución de
19+5, dice Toriello, ordenó la
realización de la Reforma
Agraria. En 19+9 Estados
L:nidos klbía planteado este
:lsunto como problema 111un­
dial de urgente atención. En
1951 las Naciones Unidas pu­
blicaban el resultado de sus in­
vestigaciones sobre la materia.
señalando a Guatemala como
uno de Jos países en que era
necesaria tal reforma. El Cen­
so Agropecuario de 1950 puso
de relieve la pavorosa sítuación
de la tenencia de la tierra :EI
70% de las tierras estaba en
manos del 2.2% de los pro­
pietarios. 51 agricultores (me­
nos de un sexto de 1ro) po­
seían 13.78% de las tierras.
Denti'o de éstos, una sola em­
presa, la United Fruit COlll­
pany, tenía el 6.38% del total;
casi el doble de 10 que cultiva­
ban 161.501 a g l' i c u 1t o l' e s
(47.33%) con cl 3.461'0 de las
tierras.

Los hechos demostraron qne
el solo anuncio de la reforma
agraria. dio origen a que las
fuerzas económ icas a feetadas
en Guatcma la empeza ran a ca··
lificar al gobierno de comu­
nista.

Toriello expone, a continna­
ci('Jll, la historia de los mono­
polios. 1l'asta fines del siglo
pasado se dinon 1:Is bases, e1l
NeIV f<:rs<:1' -al fusionarse
9 comriañías plataneras en una
sola: la United Fruit Com­
pany- de lo que sería, a par­
tir de la concesión de Estrada
Cabrera. "El Imperio del B:t­
nano". Hacia 1904, se funda la
Tllternational Rail'ways of een­
tral A '111 crica, cuya concesión
expirará el año 2,003; por úl­
timo, en 1919. se Yé'ndió. :t
Mr. Catlin, la Empresa Eléc­
trica.

Las empresas citadas dispo­
nían, antes de 1944, de nume­
rosas empresas subsidiarias,
como la Radio amI Telegraph
Company, cuyo reglamento se­
ñalaba que el servicio telefóni­
co internacional, después de las
20 horas, no podía ser cmpl:::t­
do ni por el Gobierno de h Rc­
públic:t.

1;:1 panorama creado por Jos
monopolios es la historia mis­
ma de Lll inoélmérica : explot:t­
ción intensiva ele los recursos
naturales, renovables (' irrcno­
vables; dominio de zonas es­
tratégicas, in fl uencia deci siva
en la economía del país. leyes
"protectoras" para los inver­
sionistas. en suma: \In poder
superestataJ.

Hacia 1945 el Gobierno gua­
temalteco prOImilgó la Ley de
Seguridad Social v .-1 Có~ig-o

de Trabaio. De 19-i-1- ;', 19.s~

se pl'OelL1j~ron cerca tk ·¡O ill-
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Fl~IDA KAHLO, E J LA VISPf<:T{A

Una (IInbulancia sc dctuvo frcnte a ('sta galería.. De ella,
dcscendi('ron o, Frida Ka,hlo que a es.a hora asistía a la. aperttl­
ro de la única exposición illdividual de sus obras. Ant01'l.io Nla­
gaiia Esqnivel )' Raúl Ortiz Avila. cn cuya compaíiía llcgaba
'yo, 1'/OS detuvimos atónitos antc aquel ,doloroso esl'ectác-~do.

Vestü¡ Frida 1'1 fastuoso troje de Tehuantepcc, pero compllca­
do con adornos :)1 adit01ne1'ltos dc su invención: anillos, listo­
nes, coliarl's, aretes, con tal profusión quc la lnás audaz te­
Imana o juchiteca 110 co71scguiría rl'w¡i,' de modo, ton a.r-n'/.O­
n·ioso. J' en 'medio de todos aqucllos colores, fulgw el rost1'0
dc líneas cnérgicas ('1/. el que destacaban las anchos ccjas, los
ojos dcslu11Ibrant('s y lo boco. q.-IIe fillgía un.a r~j~ h?ja quc se
hubiera despr('l1d·ido dc su hlt1-Pl1. Estaba Fnda ldentlca a aquc­
lIa 1I1uíicco. quc hace mios colJlpré ('n el 1J1('rc~do .d(' Juchifl.í 1/,

:v q'/tc ¿1u,r('a Proccl (su rauen/o hW/1,edcce '/JI1S oJOs), {f qUlcn
ItiC(' rl e1'1ccl'r[/o, UUllca puso el/ sus rnanos.

y 0, como todo el numdo, lo, sabía ('n.fcnna, pno ignoraba­
que en los últim,os meses ya casi 1/0 se ponía de pie, sino que'
permanecía postrada el/. u-na C01na que era CW'/O, túmulo, altar,
trono, ataúd y s:epulcro al mismo ti I"mpo, Y cuando csperaba
encontmrla sentada en 111.edio de la sala, rodeada de sus cua­
d,'os y de sus amigos, la encoutré en su lecho de espinas, aun­
que también de rosas. Porque 1'11 aqul'lia mujer :v artista extr~­

ordinarios andaban juntas las dichos), los pesares, la plegarlo.
'V la blasfenúa, la cóli'ra }I la ternum, la vida y la 1'I1,uerte, sin
~'ol'f,/rade~irsi', sino bien llevadas.

La i'scena tenia mucho de fiesta }I de vclorio. Y se pres­
taba a encontradas reflexiones. Una destacó desde el prirner
momento en nú ánimo: la de recordar el hálito de catástrofe
)' de muerte que fué inseparable de nUl'stras manifestaciones
artísticos más profundas, }I junto con eso, el ambiente de pe­
nur'ia y ncgación I'n que nuestros grandes artütas han cumpli­
do su obro, Se diria que el mundo antiguo de los indios pro­
yecta. su sombra sob're el arte de nuestros días, y que la />1'1'­
sencia de la mlterte seíiorea el ámbito, en que nuestros grandi's
pintores trabajan y slláían, alientan y agonizan. Sangre, flores
fúnebrcs, operacio'nes quirúrgicas quc rl'medan sacrificios hu­
manos, calavc1'as, cuerpos destrozados, son los te'mas habituales
de Frida; pero 1/0 tonto por -rozón dc sus cnfermi'dades, silla
porque es I'sa una de las diml'11siolles el/. que se i'ncucntra y se
ex/'-rc.1'it Iluestra '¡¡ieja mmli'ra di' ser. El mismo mnbiente el/,
que se /ra.r;uarol/ la XochipilH :'1' lo Coatlicul' ha presidido d
11ac-il1liellto y la creación de los .r;ralld('s 11/,urali's de Rivcra,
Orozco, Siqul'iros }' los paisajes dc Atl. ¡No dijo un día Eula­
lia Gutiérrcz 0'1//(' el azoro de lo inte!igellcia mcxicana quc el
paisajc de Mé.'t"ico olía a sangrc? ¿No ha cscrito Alfonso Rc­
}'es que quién quc' ha cabalgado lo tin-ra mexicana no sint'iá la
sed de pelcar?

Frúla Kahlo que es una de n'ltestnlS más grandes pinto'ras,
compart'ÍtJ con All y con Orozco y con Araría izquierdo los
glor'ias de la mut'ilacián. Y como ellos, incompleta, a mcd'io
morir, se mantuvo sembrada en su tierra, bien hondas las mí­
a s a fin de que desaparecida la ,'acha huracanada volvil'YCl a
erguirse ('oronada de hojas, llores, ht,~, rllmores y [nItos.
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ten tos subversivos "con parti­
cipación directa o indirecta de
esas empresas, predol1lin:tnte­
mente ele la UFCO. "Por últ i­
mo, el 17 de junio de 1952 Sl'

promulgó en Guatemala la 1.('.1'
(k Reforma Agraria.

La FCO poseí:t +00,000
acres de tierras sin cultivar.

En 1953 se expropió a Ji
U l"CO en la zona del lJací fico
(Tiquisate), 21Y,15Y.1J6 acres
de tierras incultas, pagándoseie
627,527.82 quetzales o dólarl's,
en bonos de la Reforma Agra­
ria. Posteriores expropiaciones
hicieron un total de 3Y2,950.-1-3
acres y 1.185,115.70 quetzalcs
o dólares pagados en bono:,
por el Gobierno de la Repú­
1Jlica.

La expropiación tuvo un
efecto inmediato: e! Departa­
mento de Estado 21 dias des­
pués de la p,rimera eXJ?ro~i~­
ción : protesto por la ap~lcaclO:1

de la Reforma Agrana a la
UFCO. La situación llegó a
límites insospechados: el 20 de
abril de 1954, el Depa rtalllento
de Estado, en nombre de la

FCO, presentó una reclama­
ción con t r a el Gobierno <le
Guatemala por una expropia­
ción, ya pagada, por 15.¡';5+J~+9

dólares.
A partir del capítulo ~', T~­

riello ela cuenta de un I11Crel­
ble laberinto de falsedades, ca­
lumnias, complicidades y ma­
niobras internacionales, par:l
presentar ante el munelo a 1In
país de! Caribe como una ::111e­
naza para la paz y la segundad
del Continente. En esta parte,
el libro de Toriello es una bri­
llante exposición ele su activi­
dad como Canciller latinoame­
ricano que con los docu~llel:(Os

comprobatorios de la Justlcla
y el derecho internacional es­
grimidos por su mano, es tes­
tigo y víctima ( como su
país) de la gradual defon~l:t­

ción de los pactos y convel110s.
Mucho de lo alcanzado en si­
glos de eduCación y tratados
internacionales, n a u f r a g a
aquí. El ritmo creciente dd
relato tiene un paréntesis de
esperanza: el diálogo con el
Presidente Eisenhower.

El S ele marzo, Toriello, co­
mo jefe ele la Delegación de
Guatemala ante ]a Conferencia
ele Caracas. hizo una impor­
tante declaración; sin duda al­
o'una una de las más brillantes
defel~sas Latinoamericanas :111­
te 11na constante, implacable
camp:tña de calumnias. l.:t de­
finición de nacionalismo y co­
munismo, no se prest:t a con­
fusión posible. A este capítulo
lo intitula Toriello "La Diplo­
macia del Garrote". El origen
(le tal política fué definida por
Teodoro Roosevelt, en 190.J-.
en su mensa ie anual al Con­
0-reso de Estados Unidos:.... , .
". , . la. mala conduct:t o cronJca
impotenci:t, Clue resultan en un
"'eneral relaiamiento ele lo~ la­
;0'; c.1[' la s'o('l(,(\:I(1 civili7.~ldn.
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